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ta 14.000,000 de libras del mejor azúcar conocido has­
ta entonces. 
Todas las variedades de remolacha producen igual 
cantidad de azúcar, todo depende de la calidad de los 
terrenos que se escogen para la siembra y de saber cul­
tivar científicamente la planta. Sin embargo los fabri­
cantes de azúcar prefieren la variedad REMüLACHA 
BLANCA, llamada también RE1VIOLA,CHA DE SJiLFSIA. 
Para extraer el azúcar de la remolacha, primero, 
como es natural, se lavan las raíces, luego se mondan 
y se reducen a pulpa en aparatos provistos de ralla­
dores. La pulpa se somete a una fuerte presión en una 
prensa adecuada. El zumo one resulta se recibe en una 
caldera en la {J11" ua temperatura de 24 
gr;¡rl.·- leche de cal, se ca­
la lumbre en que 
se espuma con una 
de zinc. El líqui­
calentar agregan­
lo descolora y le 
rvado.El líquido 
filtra y se con­
1 aerómetro, a 






El Aí Yel Bradípo 




A la clase de los mamíferos. Y al orden de lo den­
tados, pertenecen dos especies de animales casi incon­
fundibles por su aspecto raro, su configuración anóma­
la, sus mismas costumbres, su modo de vivir y el mismo 
sistema de alimentación. 
Edentados son los animales cuadrúpedos mamífe­
ros que carecen de dientes. Estos animales son pues, 
generalmente herbívoros o fructívoros Y no comen car­
ne, insectos, ni gusanos, etc. 
Estas dos especies de animales salvajes son exclu­
sivamente de la fauna americana, y se las encuentra 
en reducido número en las selvas tropicales desde el sur 
de Méjico hasta la Argentina, en los climas ardientes. 
El ai y el bradipo son conocidos en la ciencia y en 
los catálogos de historia natural con los nombres vul­
gares de perezosos y con el irónico de perico ligero, por 
sus movimientos lentos y trabajosos Y por el modo de 
moverse en el suelo como los pericos. 
Examinados cuidadosamente el ai y el bradipo, 
se distinguen algunas diferencias apreciables para los 
buenos observadores, como el color del pelaje espeso Y 
áspero, más oscuro Y leonado en el ai; la falta de co­
la en el bradipo, mientras que el ai la tiene aunque muy 
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corta; la frente ancha y el hocico puntiagudo en el bra­
dipo; el número de uñas gruesas y ganchudas para sos­
tenerse colgados en las ramas de los árboles, tres en 
cada pata del ai, y sólo uos en las patas delanteras del 
bradipo, y por úHimo, una que sólo puede apreciarse 
practicando la autopsia del animal, que es la existencia 
de ,18 costillas en el bradipo, y sólo 30 en el ai. 
La piel sana y libre de microbios del ai o perico 
ligero la acostumbran los gauchos de la Argentina pa­
ra colocarla sobre sus monturas, porque tienen el agüe­
ro absurdo y erróneo de que usándola, sus caballos se 
tornan más ligeros y más briosos. 
El ai, como su congénere el bradipo, se alimenta 
exclusivamente con las hojas verdes y frutas caídas de 
los árboles. 
Cuando no encuentran hojas caídas, trepan con 
gran dificultad a los árboles y es entonces cuando se 
les oye en el fondo de los bosques espesos y solitarios 
imitar un quejido triste y lúgubre que se parece a un 
ay! . .. prolongado que denuncia la presencia del ani­
mal. 
Una vez en el árbol se engarlC'han en una rama con 
las uñas de las cuatro pat as, y con el cuerpo pendien­
te empiezan la tarea de comerse despacio hoja por ho­
ja, hasta que dejan desnuda la rama; luégo pasan a otra 
y así sucesivamente hasta que dejan desnudo todo el ár­
bol. En esta operación gasta el animal muchos días y 
aun semanas enteras. 
Para mejor ilustración de los niños de las escue­
las, a quienes conviene conocer esta lección de histo­
ria natural, tan sencilla como oportuna, veamos lo que 
dice al respecto el sabio naturalista Buffon. 
"Todos los animales, en general, han sido profusa­
mente dotados por la sabia naturaleza de las cualida­
des físicas e instintivas que reclaman sus hábitos y ne­
cesidades; sólo las dos especies desgraciadas del ai y 
el bradipo son acaso las únicas que presentan la triste 
imagen de la impotencia y la miseria innata. 
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Privados de dientes estos pobres animales. no pue­
den coger Ulla presa, ni alimentarse con carne, ni atra­
par un insecto, ni aun pacer la yerba. Reducidos a vi­
vir únicamente de hojas y fruta s silvestres, si las en­
cuentran, consumen su tiempo en arrastrarse al ~ie de 
un árbol, más tiempo en trepar a sus ramas, y durante 
este largo penoso ejercicio que dura días y semanas, es­
tán obligados a soportar el haJmbre y la sed, que miti­
gan con el jugo de las hojas verdes . 
Cuando el ai ha consulll ; - .. \ .,>"­
bol donde ha logrado trer 
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caer de espaldas, y si no 
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Privados de dientes estos pobres animales, no pue­
den coger una presa, ni alimentarse con carne, ni atra­
par un insecto, ni aun .pacer la yerba. Reducidos a vi­
vir únicamente de hoja' y frutas silvestres, si las en­
cuentran, consumen su tiempo en arrastrarse al lJie de 
un árbol, más tiempo en trepar a sus rama:;, y durante 
este largo penoso ejercicio que dura días y semanas, es­
titn obligados a soportar el hrumbre y la s~d, que miti­
gan con el jugo de las hojas verdes. 
Cuando el ai ha consumido todas las hoj as del ár­
bol donde ha logrado trepar, acosado por el hil.mbre, 
no intenta ni puede descender por el tronco, :;e deja 
caer de espaldas, y si no se mata es porque lo favore­
ce su espeso y tupido pelaje. 
Por lo demás, si la miseria que resulta de la falta 
de sensibilidad, no es la mayor de todas, la de estos ani­
males aunque muy aparente, podría no ser real, puesto 
que par cen no sentir o sentir muy poco, 
Su aire triste, su mirada sin expresión y su r esis­
tencia a 108 golpes que recibe a l caer de los árboles y 
que no le conmueven, anuncian y dejan ver su extrema­
da insensibilidad". 
,Este desgraciado animal en el suelo es la presa 
segura de toddS los carnívoros y de los grandes repti ­
les, a los que no puede oponer la Ulenor resistencia. ; 
por eso su 'presencia en los bosques es tan rara y su es­
pecie parece que tiende a desaparecer. 
La carne del ai es sana y agradable para comerla 
'en todas las form~ que enseña el arte culina rio. Los 
indios salvajes 'Y los negros la comen con gusto, y para 
cazarlo no necesitan ni de perros ni de armas para ma­
tarlo . Basta cortar la rama donde se halla enganchado 
y llevarla con el animal a la casa por distante que sea, 
pOl'que el animal no intenta soltarse ni menos huír. 
Lws familias de gusto delicado mantienen el perico 
ligero en jaulas de madera para librarlo de los perros, 
y lo engordan con frutas dulces, como banano:; y con 
desperdicios de cocina; en esta forma su carne se pone 
más sabrosa y delicada. 
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El perico ligero, como auxiliar para la limpieza 
de los parques y .ial~dines públicos no resulta, primero 
porque este animal no puede coger ni matar ningún in­
secto ni alimaña que ataca las plantas, y segundo por­
que si se coloca en los árboles ornamentales, con la po­
da de t.odas sus hojas l.os seca y los destruye. 
Para distracción de los niñas, pero no de las señoras, 
particularmente de las casadas, puede mantenerse el 
perico ligero en el parque de Caldas, ene n"ado en una 
bonita jaula de bambú (guadua), manteniéndolo con 
frutas maduras y hojas de plantas leguminosas y algu­
nas mirtáceas, como el gu·ayabo con sus frutos,etc. 
Así 'se conservará por algún tiempo el perico lige­
ro del parque de Caldas, y los maestros de las escuelas 
cuando sepan que este raro ejemplar de nuest.ra limi­
tada fauna fue cogido en las selvas del Putumayo y 
traído a Timbío desde Florencia, por el señor JesÚ3 
Maldonado, tendrán ocasión de desarrollar un cent ro 
de interés para sus discípulos. 
Timbío, octubre de 1941. 
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